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 Fue el Papa Pablo VI 
quien quiso que este 
domingo del Buen Pas-
tor fuera también un 
domingo de oración por 
las vocaciones sacerdo-
tales y religiosas. Nece-
sitamos buenos y santos 
pastores que estén a 

nuestro lado y acompañen nuestras inseguridades, amenazas, 
gozos y alegrías, nuestras dudas, que sanen nuestras heridas, 
sin olvidar que ellos también están heridos. En estos momentos 
de crisis vocacionales elevamos nuestra oración al Buen Pastor 
para que nunca falten hombres y mujeres que consagren sus 
vidas al servicio del Evangelio y al cuidado de la Iglesia. 

 Estamos a mediados de abril. Es el mo-
mento en el que nuestras mensajeras sue-
len pasar por sus domicilios para cobrar las 
cuotas de quienes contribuyen a la parro-
quia de esta manera. A pesar de que ya hay 
muchos vacunados, son también muchos 
los que tienen miedo a abrir la puerta de su 

casa. Este es solo un aviso para que sepan que pueden llamar, 
pero que no tienen ninguna obligación de abrir. La cuota pueden 
entregarla cuando puedan y les sea más fácil. 

 

 

  

 El sábado 17 de abril 
fuimos ordenados diáconos 
Carlos, Guillermo, Joaquín y 
un servidor en una celebra-
ción preciosa presidida por 
el Cardenal Arzobispo de 
Madrid Don Carlos Osoro. 
 El día amaneció claro y 
el cielo estaba despejado. 
Los nervios me hicieron 
madrugar y dedicarme a la 
oración junto a mi madre. En 
ese momento, los dos nos 
hicimos muy conscientes de 
lo que estaba a punto de 
pasar esta mañana.  
 Puse rumbo al Perpe-

tuo Socorro de Madrid para llegar con tiempo y poder probar-
me el alba y la estola cruzada propia del diácono.  
 Al llegar empecé a encontrarme con los redentoristas 
que se habían desplazado para compartir con nosotros la 
celebración, y eso llenó mi corazón de alegría. Por fin, nos 
reencontrábamos tras largos meses de pandemia. Pasadas 
las 12 del mediodía, comenzaba la celebración y, en un abrir 
y cerrar de ojos, eran las dos de la tarde y estábamos ordena-
dos de diáconos. Recuerdo con especial intensidad el co-
mienzo, cuando los redentoristas se acercaban al altar e iban 
saludándome discretamente con mucho cariño, mientras el 
coro cantaba con fuerza y todo vibraba en mi interior. 

Álvaro Ortiz Jiménez de Cisneros 
Diácono redentorista 

Miércoles 28: Entrega de los evangelios a los de 2º 
  catequesis de 1ª Comunión 



  

Hechos de los Apóstoles 4, 8-12 
 En aquellos días, lleno de Espíritu 
Santo, Pedro dijo: “Jefes del pueblo y 
ancianos: Porque le hemos hecho un 
favor a un enfermo, nos interrogáis hoy 
para averiguar qué poder ha curado a ese 
hombre; quede bien claro a todos voso-
tros y todo Israel que ha sido el Nombre 
de Jesucristo el Nazareno, a quien voso-
tros crucificasteis y a quien Dios resucitó 
de entre los muertos; por este Nombre, se 
presenta este, sano ante vosotros.  

Él es “la piedra que desechasteis vosotros, los arquitectos, que 
se ha convertido en piedra angular”; no hay salvación en ningún otro, 
pues bajo el cielo no se ha dado a los hombres otro nombre por el 
que debamos salvarnos”. Palabra de Dios. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Salmo responsorial Sal 117, 1 y 8-9. 21-23. 26 y 28-29  
 

R.- La piedra que desecharon los arquitectos  
es ahora la piedra angular. 

 

   Dad gracias al Señor porque es bueno,  
porque es eterna su misericordia.  
Mejor es refugiarse en el Señor  
que fiarse de los hombres,  
mejor es refugiarse en el Señor  
que fiarse de los jefes. R.- 
 

   Te doy gracias porque me escuchaste  
y fuiste mi salvación.  
La piedra que desecharon los arquitectos  
es ahora la piedra angular.  
Es el Señor quien lo ha hecho,  
ha sido un milagro patente. R.- 
 

   Bendito el que viene en nombre del Señor,  
os bendecimos desde la casa del Señor.  
Tú eres mi Dios, te doy gracias;  
Dios mío, yo te ensalzo.  
Dad gracias al Señor porque es bueno,  
porque es eterna su misericordia. R.- 

Primera carta del apóstol san Juan 3, 1-2 
Queridos hermanos: Mirad qué amor nos ha tenido el 

Padre para llamamos hijos de Dios, pues ¡lo somos! El mundo 
no nos conoce porque no lo conoció a él. Queridos, ahora so-
mos hijos de Dios y aún no se ha manifestado lo que seremos. 
Sabemos que, cuando él se manifieste, seremos semejantes a 
él, porque lo veremos tal cual es. Palabra de Dios. 

 
 
 
 
 
 
 
Aleluya, aleluya, aleluya 
  Yo soy el Buen Pastor, dice el Señor, 
  que conozco a mis ovejas y las mías me conocen. 
 

Evangelio según san Juan 10, 11-18 
En aquel tiempo, dijo Jesús: “Yo soy el Buen Pastor. EI 

Buen Pastor da su vida por las ovejas; el asalariado, que no es 
pastor ni dueño de las ovejas, ve venir al lobo, abandona las 
ovejas y huye; y el lobo las roba y las dispersa; es que a un 
asalariado no le importan las ovejas. Yo soy el Buen Pastor, 
que conozco a las mías, y las mías me conocen, igual que el 
Padre me conoce, y yo conozco al Padre; yo doy mi vida por las 
ovejas. Tengo, además, otras ovejas que no son de este redil; 
también a esas las tengo que traer, y escucharán mi voz, y 
habrá un solo rebaño y un solo Pastor. Por esto me ama el 
Padre, porque yo entrego mi vida para poder recuperarla. Nadie 
me la quita, sino que yo la entrego libremente. Tengo poder 
para entregarla y tengo poder para recuperarla: este mandato 
he recibido de mi Padre”. Palabra del Señor. 

  
 
 

 

 El Evangelio dice cosas muy bonitas 
del Buen Pastor: Es fuerte, generoso, inte-
ligente, sabio, manso, de corazón grande, 
de talante liberador y comprensivo, valien-
te hasta dar la vida por sus ovejas. Des-
pués de escuchar estas alabanzas, pode-
mos pensar que estamos haciendo poesía 
o trazando una imagen ideal de Jesús. Y 
no es así. La figura del Buen Pastor no 
surgió de una idealización, sino de ver 
cómo se comportaba con la gente. Jesús 
recorría los pueblos de Israel y hablaba 

con todos. Se detenía, sobre todo, con los más necesitados y 
marginados. Trataba con un cariño especial a los paralíticos, a 
los que pedían limosna en las calles, a los pobres, a los despre-
ciados de cada pueblo, a los que más sufrían, a las gentes sen-
cillas y a los niños. Estas eran sus ovejas preferidas. Nada extra-
ño que toda esta pobre gente conociera también de un modo 
especial a Jesús: “Yo conozco a las mías y las mías me cono-
cen". Cuando llegaba a un pueblo, allí se presentaban ellos los 
primeros y se presentaban en gran número. El evangelio habla 
de aglomeraciones que seguían a Jesús y que le producían 
lástima porque andaban como ovejas sin pastor. Con toda la 
razón, podemos pensar que esa pobre gente que no se atrevía a 
acercarse a Anás, a Caifás, a Pilatos o a Herodes; se acercaba, 
sin ningún reparo, a Jesús. Seguramente que Él conocía mu-
chas historias personales tremendas. Todas las quería cargar 
sobre sus hombros, como ovejas heridas; por eso las primeras 
representaciones del Buen Pastor se hacen así: llevando una 
oveja a hombros. No es extraño que, ante este Jesús cercano, 
aquellos primeros cristianos sintieran admiración por Él y lo reco-
nocieran con este bello título de Buen Pastor. 
 Hoy, nosotros queremos recordar al Buen Pastor con el 
mismo cariño con que lo hacían los primeros cristianos; y lo 
hacemos para imitarlo. Entregar la vida por otros es una voca-
ción cristiana. Y esto lo podemos hacer donde ordinariamente 
nos movemos como en la familia, la casa, el colegio, el trabajo, 
el barrio o la iglesia. El padre o la madre que llegan a envejecer 
prematuramente cargando sobre sus hombros la tragedia de 
alguno de sus hijos, que ha querido escaparse del redil, son sin 
duda, muy buenos pastores. “En esto conocerán que sois discí-
pulos míos, si sois capaces de dar la vida por los demás”. 

 

Santiago Bertólez 


